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En turno a la Fiesta Xafor 
Episodio de Fiesta Mayor 

Aquella noche después de 
cenar, salí a la calle e hice el 
itinerario casi obligado en no
che de Fiesta Mayor: un par 
de vueltas por el Paseo, poco 
concurrido aún y a sentarme 
luego en uno de los sillones de 
mimbre bajo el toldo del Bar 
Marina. 

Un camarero desconocido 
sirvióme el café de rigor, mien
tras |las chicas luciendo sus 
mejores galas, poco a poco 
iban afluyendo al Paseo en es
pera de las sardanas o de la 
hora del baile. 

Con puntualidad a la que no 
estamos muy habituados, los 
componentes de la Cobla «-Tu-
rissa» subieron al tablado co
locado allí enfrente mismo, 
prepararon sus instrumentos 
y lanzaron al espacio una ale
gre sardana del Maestro Vall-
majó. 

Después tocaron otra sarda
na; y mientras en el aire vibra
ban las notas de una compo
sición del «Xaxu»« abandoné 
mi sillón y fui a admirar a los 
que bailaban. 

Anduve de an rollo para 
otro, observando a los sarda-
nistas de solera que marcaban 
los puntos con precisión. La 
animación había ido aumen
tando y alrededor de los que 
danzaban concurrían muchos 
admiradores. 

Y justo al terminar aquella 
sardana, destacándose de en
tre la concurrencia, se acercó 
a mí y saludóme muy atenta 
y alegremente. 

De momento quedé algo sor
prendido por lo bien vestido 
que iba: traje oscuro, nudo de 
corbata impecable y pelo en
gomado, diriase que a presión. 

Y me sorprendió, porque la 
elegancia en el vestir, o no era 
su fuerte o le importaba un 
bledo, al menos así lo habla 
demostrado incluso en los pri
meros dias de la Fiesta. 

Hablábamos de cosas trivia
les mientras íbamos paseando, 
él francamente sonriente. 

Después de unas vueltas, to
caron otra sardana y luego de 
oída, volvimos a pasear arriba 
y abajo, él siempre sonriente 

Y más sonriente aún, al lle
gar a un extremo del Paseo, 
separóse de mi diciendo: 

— Bueno: yo te dejo. Hasta 
luego. 

E hizo ademán de marchar 
hacia el salón de pista encera
da, donde más tarde se danza
ría. 

- Pero si todavía hay para 
rato—le advertí. 

—Si, ya sé—contestó —pero 
es que hoy la he invitado al 
baile y cuando llegue quiero 

que me encuentre. 
Le di unos intencionados 

golpecitos en la espalda, que 
ocogió satisfecho y mientras 
él marchaba hacia el local, yo 
continué paseando y oyendo 
sardanas. 

» 
» * 

Cuando más tarde entrenen 
el salón, la orquesta interpre-
taba el primer fox de la noche. 
Mi amigo estaba junto a la 
puerta yendo de un lado para 
otro. 

—¿Todavía no?—pregunté 
Sin pronunciar palabra mo

vió lentamente la cabeza de iz
quierda a derecha. 

— ¡Bah! —le animé —no hagas 
caso: es una chica que acostum
bra a llegar tarde. 

» 
« « 

Rumbas, congas y sambas. 
Los músicos interpretaban lo 
mejor, de su repertorio. 
Un pasodoble, luego un blues, 

después un mambo. Un poco 

extrañado, vi que mi amigo los 
bailaba con tres muchachas 
diferentes. 

Y en un descanso, en el pa
sillo, mezclados entre la nu
merosa concurrencia y empu
jados por todas partes, nos 
hallamos frente afrente. 

—¿Y la dama? 
— No ha venido —me dijo. 
Y alzó los hombros en señal 

de resignación. 
« 

* » 
En los bailes, los valses vie-

neses hacían rodar a las pare
jas en infinitas vueltas. 

En el Paseo, las sardanas 
continuaban siendo bailadas 
con pulcritud. 

En la feria, los altavoces en
sordecían a la gente. 

Y en el torbellino de músi
cas y ruidos de aquellos dias, 
había tenido lugar un episo
dio de Fiesta Mayor. Uno de 
tantos. 

LUF ODALL 

Los que como yo, recibimos 
la salutación y hospitalidad 
que nos brindó esta hermosa 
ciudad en el preludio de un 
programa de Fiesta Mayor, no 
podemos dejar de corresponder 
a tan acogedoras frases y sería 
descortés no hacer público 
nuestro agradecimiento, si bien 
con nuestra alegría y regocijo 
haya sido plenamente manifes
tado. Gracias, muchas gracias 
por tan expresivas frases troca
das en realidad. 

Cada localidad tiene su cos
tumbre particular en celebrar 
sus fiestas mayores y ésta es 
de las que saben responder a 
las exigencias del más avezado 
«íestamajoner», en lo que a la 
juventud se refiere, la cual tie
ne por base las diversiones mo
dernas como el baile con pre
dominio de música exótica y 
el cine. Juegan un papel princi
palísimo las sardanas cuya mú
sica es fiel exponente de nues
tra riqueza folklórica, ¡Cuan 
expresivas son estas hermosas 
danzas, la única danza que en-

El snefio del vie|o molino 
Solo, en la pradera de alfalfa, alza su mole 

ruinosa un viejo molino derrotado. 
Su única aspa, arpón clavado en el iré, pa

rece un desafío contra las burlas del viento, 
que salta, carcajeando, las agrietadas made
ra s, juguetón y feliz al no tener que ordenar 
sus bufidos. 

Pero su gesto no es de reto como de pron
to me pareciera: el viejo molino duerme ale
targado de olvidos. 

Duerme en placideces; sus destartaladas 
paredes no consiguen'evocar penas, sino 
paz de sueños sin pesadillas, alegiia de con
formidades. 

Y en realidad es que el molino mata aban
donos soñando y muere cumplido y sin pri
sas. 

Sueña con la acequia que se deslizaba a 
su vera, de agua lisa y enjaulada, que él re
movía a compás del viento y que engrosaba 
con chorro potente, subido a ritmo lento de 
su lecho lagunoso. 

Sueña con el glu-glu bisbiseante de las 
sangrías de la acequia que abrevaron, tanto 
tiempo, el prado y los cultivos. Y recuerda 
también en sueños, el beber ávido de la tie
rra seca, celosa d e las burbujas que estalla

ban escapándose. 
Sueña con el estanque circular, lleno otro

ra de dorados peces y que él alimentaba 
después d e enrasar la acequia. 

Recuerda jueves y meriendas, ^corretear 
de niños y cantarínas voces. Recuerda col
gados de sus aspas los chiquillos, en la cal
ma de los dias sin viento ni ventolina, y se 
encoje como si de nuevo sintiera el cosqui
lleo de sus articulaciones, forzadas ' en un 
va-y-ven interrumpido. 

Sueña orgullos pasados, sus cuatro brazos 
abofeteando el aire enredado en ellos, sin 
escape posible entre el laberinto de un re
vuelo calculado; con el agua fresca que sa
lía a la luz cansada de largas noches d e 
obscuridad profunda. El agua lo acariciaba 
y lo cubría de alhajas, y el molino perleaba 
arrogante chispas de sol y colorínes entre el 
manojo de huesos de sus complicadas vér
tebras. 

Por 1. D'ANDRAITX 

La menuda puerta de su torre abierta de 
par en par, era franqueada de vez en cuan
do, por curiosos caminantes atraídos por el 
bello molino de grácil silueta y de chirridos 
gozosos. 

Y el molino dormido, soñando halagos— 
los halagos que le prodigaban los visitantes 
de paso y que él recogía redoblando su dan
za en el aire y empujando con más fuerza el 
agua dentro de la acequia—sonríe en dichas 
pretéritas desde su ruina amable. 

Sólo un dolor recuerda el molino d e su vi
da truncada: el miedo que infundía a los pá
jaros que, sin mirarle, pasan raudos, aleján
dose. 

Ni en su reposo querían rozarle: era para 
ellos eterno temor y amenaza. Miraban ^sus 
largas manos fantasmales con recelo, como si 
de pronto pudiesen empezar a girar y azo
tarles en crueldades inexistentes. 

Oíalos piar entre el verde tierno de los oli
vos del camino y, más cerca, entre las ramas 
del almendro que crecía junto al estanque. 
Pero en sus cantos no había una nota para 
el airoso molino que, como cualquier mortal, 
suspiraba ternezas incomprendidas. 

Con los años, sufrió el molino oprobio y 
olvidos: Encadenaron sus brazos y tiempo y 
vientos vengáronse de sus arrogancias, des
cuartizaron sus miembros y enmohecieron 
su engranaje. 

Un aspa solamente quedó intacta, que co
mo una «saeta» sevillana apunta hacia lo alto 
en ruegos desesperados. 

Duerme la acequia sin agua, duerme el 
agua en lo profundo, duerme el estanque sin 
vida, y los campos lloran su vientre estéril, 
sin sueños, en sequedades. 

Mas el viejo molino sueña feliz arrullado 
por los pájaros que al fin perdieron su mie
do y anidan, juegan y cantan sobre la made
ra agrisada de su única aspa sollozante. 

A sus pies la alfalfa borda amarillos de flo
res en postumo homenaje. Y el cronista aten
to al alma de las cosas y que sintió pena de 
un molino abandonado, por él concibió la 
esperanza de que. tal vez, morir soñando sea 
un triunfo y una gracia. 

trelaza las manos sin diversi
dad de clases, rehuyendo diver
gencias! En las sardanas que
dan cumplidas las exigencias 
de todas las edades. ¿No es es
to hermoso? Y, ¿no es más bo
nito todavía contemplarlo en el 
amplio y espectacular paseo de 
esta ciudad en una tarde o no
che de verano mientras la brisa 
del mar, con sus caricias esti
mula el ambiente y «sa tenora» 
lanza sus vibrantes notas que 
poco a poco van perdiéndose 
sobre el azul del mar cual can
to de sirena?.,. 

He oído con agrado algunos 
conciertos en diferentes terra
zas de los cafés del Paseo, más 
o menos turbados por las estri
dentes frases de ¡oído el pre
mio! que potentes altavoces 
cuidaban en elevar de tono, 
juntamente con el lejano y mo
nótono ritmo de un «boogie-
boogie» cuyos ejecutantes no 
sabían encontrar el final en el 
pentagrama. 

No sé si la víspera de la fies
ta ha desfilado por las calles de 
San Feliu de Guixols alguna 
banda de música lanzando al 
aire alegre pasodoble que se
guida por el correr y griterío 
de la chiquillería diera un beoll 
colorido de iniciación. 

Tampoco, y que conste que 
todo ello no es censura, y sí un 
vago recuerdo, no he sido des
pertado ningún día por melo
dioso trino de clarinete que al 
compás de una airosa marcha 
va anunciando que también 
aquel día es fiesta. Es entonces 
cuando los perezosos cuya pe
reza es objeto de haberse acos
tado aquella madrugada, tie
nen la oportunidad de cambiar 
de posición y con el placer de 
haber disfrutado de una dulce 
pesadilla vuelven a entregarse 
en manos del dios Morfeo. La 
satisfacción de los que se le
vantan es respirar a pleno pul
món el aire sano de otro her
moso día mientras con la mira
da dicen adiós a los músicos 
que con paso marcial von des
filando Y... finalmente, esta 
misma banda a qué aludo (ge
neralmente patrocinada por el 
Ayuntamiento) en la Plaza de 
España, que es rincón tranqui
lo y apacible, en el paseo, de
bidamente acondicionado o en 
cualquier otro lugar, pero libre 
de ruidos y estridencias, inter
pretando piezas de concierto 
de aquella música vieja pero 
inmortal. ¡Qué bonito sería! 

Admiro esta ciudad, sus cos
tumbres, sus fiestas y todo lo 
que con ella se relaciona, Te-
nieado tantas cosas bellas, 
¿perdería mucho teniendo otra 
más? 

VEGRA 


